
Radiografia 
 
En toda Europa se observa un deterioro de las condiciones laborales de los 
periodistas. Esto se puede medir científicamente. Desde hace unos diez años, 
un estudio europeo evalúa el pluralismo de los medios de comunicación en los 
países miembros de la UE y en los países candidatos a la adhesión. Equipos 
universitarios de cada país aplican la misma metodología para medir el 
pluralismo. Entre los criterios estudiados se encuentran las condiciones de 
protección de la profesión, en particular las condiciones de trabajo. 
 
Este es el mapa general de la situación de la protección de la profesión 
periodística y de las normas profesionales en cada país. Este mapa se basa en 
el análisis de seis indicadores: 
- las condiciones de trabajo de los periodistas; 
- la seguridad física de los periodistas; 
- el riesgo de perder la vida como periodista (recuerdo que 57 periodistas han 
sido asesinados en Europa en los últimos diez años, especialmente en Francia, 
los Países Bajos, Grecia, Dinamarca y el Reino Unido); 
- 4.º indicador: la seguridad digital; 
- 5.º: la protección de las fuentes periodísticas; 
- 6.º: la impunidad de los delitos cometidos contra periodistas. 
 
Como pueden ver, la situación de España, en el conjunto de estos seis criterios 
de protección fundamental del periodismo, se sitúa en la media inferior, indicada 
por el color naranja. Hay algunos países que están peor que España, pero solo 
tres están peor clasificados que España: Grecia, Turquía y Serbia. 
 
Podemos entrar en más detalle observando la evaluación de los seis indicadores 
de protección fundamental del periodismo en España. Aquí está. 
 
Como pueden observar, hay tres indicadores que están en rojo: 
- España no protege suficientemente las fuentes de los periodistas (por ejemplo, 
en comparación con países como Bélgica, que tienen una legislación que 
protege muy bien las fuentes de los periodistas); 
- España no garantiza la seguridad digital de los periodistas; 
- Pero, sobre todo, y este es el indicador en rojo oscuro, España no ofrece 
buenas condiciones de trabajo a los periodistas. 
 



Esto caracteriza realmente a España: un nivel muy alto de riesgo en términos de 
condiciones de trabajo. De hecho, España es uno de los cinco países de 
Europa, de un total de 34 evaluados, donde los periodistas tienen las peores 
condiciones de trabajo: Croacia, Grecia, Malta, Rumanía y España. Las 
condiciones de trabajo para los periodistas son mejores en Turquía, Hungría o 
Albania. 
 
En el otro extremo, encontramos dos países que ofrecen excelentes condiciones 
de trabajo a los periodistas: Dinamarca y Alemania. Y luego hay un grupo de 
otros cinco países donde los periodistas tienen buenas condiciones de trabajo: 
Suecia, Finlandia, Estonia, Países Bajos y Bélgica. 
 
Propuestas 
 
Hablemos de soluciones. En primer lugar, la buena noticia es que existe una 
conciencia generalizada sobre el deterioro de las condiciones laborales de los 
periodistas, incluso en la patronal. 
 
Les voy a dar una información exclusiva: el Consejo Económico y Social 
Europeo, el CESE, que es el órgano europeo de consulta de los sindicatos, la 
patronal y la sociedad civil, acaba de votar por abrumadora mayoría el primer 
informe europeo sobre las condiciones laborales de los periodistas. 
 
He redactado este dictamen a petición del ala sindical del CESE, y el jueves se 
votó con 89 votos a favor, 1 en contra y 2 abstenciones. Esto significa que los 
sindicatos, la patronal y la sociedad civil han respaldado masivamente este 
informe. Todavía debe someterse a votación en el pleno, en Bruselas, los días 3 
y 4 de diciembre, pero ya se puede decir que este dictamen contará con el 
apoyo de una amplia mayoría.  
 
Esto es importante, porque el dictamen constata la erosión de los derechos 
económicos y sociales de los periodistas, en particular de los autónomos, las 
mujeres y los periodistas locales. Pero el informe también propone soluciones 
concretas. Hay una docena de recomendaciones concretas dirigidas a la 
Comisión Europea y a los gobiernos europeos. No las voy a citar todas, pero voy 
a destacar tres, basadas en tres prioridades: salud mental, honorarios dignos 
para los autónomos, y regulación del uso periodístico de la IA: 



 
1. El dictamen del CESE menciona en numerosas ocasiones el creciente 
malestar psicológico que sufren muchos periodistas: estrés, síndrome de 
desgaste profesional, acoso en línea, sobrecarga digital,  largas horas de 
trabajo, desequilibrio entre la vida profesional y la privada. Todo esto tiene un 
impacto directo en la salud de los periodistas... La FEP acaba de publicar un 
informe sobre la salud mental de los periodistas. Nuestra conclusión es que, 
ante esta situación dramática, las normas legales nacionales no son suficientes. 
El informe del CESE pide a la Comisión Europea que promulgue una directiva 
europea sobre la prevención de riesgos psicosociales en el trabajo. Esto podría 
cambiar las cosas en muchas redacciones. 
 
2. El dictamen del CESE pide a los Gobiernos que promuevan el diálogo social y 
la negociación colectiva para todos los periodistas, incluidos los autónomos. 
Esto es posible mediante la transposición de la Directiva sobre unos salarios 
mínimos adecuados y mediante las Directrices que autorizan convenios 
colectivos relativos a las condiciones laborales de las personas que trabajan por 
cuenta propia sin asalariados. En otras palabras, es posible negociar convenios 
colectivos en nombre de los autónomos, por ejemplo, para imponer unos 
honorarios mínimos. 
 
3. El dictamen del CESE anima a los sindicatos de periodistas y a los medios de 
comunicación a que regulen el uso de la IA en las redacciones en el marco del 
diálogo social. Hay que negociar cómo garantizar que la IA contribuya a la 
producción de noticias veraces, proteja la libertad de prensa y mantenga el 
empleo. 
 
 


